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mento ilustrado, se pueden apreciar 
también unas quinientas fotos de 
dife rentes objetos, como adornos, 
instrumentos musicales, o llas. vasi­
jas, cerámicas, amuletos, petroglifos 
y una gran m ues t ra de casas y 
malocas. El autor aparece en cinco 
tomas con indígenas. De animales y 
especies vegetales , sólo encontra­
mos siete fotos de mariposas, deta­
lle que de nuevo nos pone de ma­
ni fiesto el carácter de antropólogo 
social del viajero. Pe ro esta noticia 
gráfica sobre la vida de los indios en 
el Amazonas no se agota ahí: se pu­
blican también más de trescientos di­
bujos de ollas y vasijas, malocas con 
sus planos, diseños de grabados, 
muebles, banquillos, trampas para 
cazar, pinturas faciales y corporales, 
instrumentos musicales, flautas , ma­
tracas, tambores de guerra, repre­
sentaciones de fiestas y ri tuales, fle­
chas y cerbatanas, implementos de 
cocina, un telar, hamacas, bastones 
con pinturas, motivos de bordados 
y figuras en mantas y vestidos; apa­
recen hasta dibujos de constelacio­
nes trazados sobre la playa arenosa 
de algún río selvático. 

Se reite ra que es te inventar io 
gráfico se presenta al lector como 
una m uestra del valor que puede 
tener la obra en el campo del estu­
dio histórico y antropológico de los 
indios en el Amazonas, aparte del 
inte rés que p uede desperta r e n 
cualquier observador medianamen­
te inquieto. Pero es con más auto-

ridad y criterio que las in troduccio­
nes de l libro, preparadas por los 
profesores Otto Zerries y Gerardo 
Reichel-Dolmatoff, analizan y ex­
plican con propiedad los plantea­
mientos científicos de la obra , des­
tacando la importancia que reviste 
para el campo del conocimiento. 

Teniendo claro e l va lor funda­
mental de esta publicación, es impor­
tante no perder de vista que esta 
versión se presentó como una des­
cripción popular de viajes. Como tal 
puede decirse, sin incurrir en error, 
que Dos años entre los indios perte­
nece a la literatura de viajes científi­
cos de extranjeros por Colombia. No 
es posible en este breve espacio del 
Boletín registrar a todos los científi­
cos extranjeros que dejaron memo­
rias escritas sobre su viaje, o sus via­
jes, por Colombia. De la bibliografía 
conocida, que es abundante. tome­
mos tres ejemplos de autores céle­
bres y una de sus obras para ubicar­
nos literariamente en esta clase de 
libros: el barón alemán Alexande r 
von Humboldt2

, el geógrafo italia­
no Agustín Codazzi3 y un francés, 
menos conocido pero también per­
tinente en nuestra aproximación, 
Jean-Baptiste Boussingault4. E llos, 
así como Theodor Koch-Grünberg, 
dejaron memorias de un viaje en el 
que se sigue un itinerario definido 
del q ue se registran sit uaciones 
anecdót icas, se describen paisajes, 
lugares, ciudades, pueblos, caseríos, 
integrándose al relato elementos de 
orden cultural, económico, históri­
co, geográfico y, para este caso, in­
formación de orden científico entre­
gada de una manera entendible para 
el lector del medio común. De to­
das estas características participan 
los libros de los viajeros científicos; 
los escr itos por extranje ros tienen, 
además, la particularidad de descri­
bir un mundo exótico para un públi­
co que, seguramente, imagina con 
interés la posibilidad de encontrar 
pueblos en la inmensidad de un 
mundo selvático y fantástico. En su 
·'descripción popula r de viajes". 
Koch-Grtinberg reveló esos encan­
tos exóticos del Amazonas, ace rcán­
dose con ojos de amigo al objeto de 
sus estudios para dejar, hace casi un 

BOL.tTJN CUI fUltAI V UIBLI O<J K ÁJlfl" U. YO I .\7. NÚM $5- 2UU 0 

HISTORIA 

siglo, un valioso aporte para nues­
tro conocimiento antropológico y 
nuestra literatura de viajes, asuntos 
que bien vale la pena conocer para 
descubri r. 

H ERNÁN ADOLFO GALÁN 

CASANOVA 

------
1. El título de la primera edición alemana, 

fechada en 1909, es Zwei Jahre un ter den 
lndianern. Reisen in Nordwest Brasilien 
(T9<JJ·I<J05), que en español reza: Dos 
años entre los indios. Viajes por el no­
roeste brasileño ( I<)OJ-1905)· 

2. Alexander von Humboldt , Viage a las 
regiones equinocciales del Nuevo Con­
tinente hecho en 1799 hasta 1804 (cinco 
volúmenes), París, Ed. Rosa. 1826. 

3· Agustín Codazzi, l eo grafía física i polí­
tica de las provincias de la Nueva Gra­
nada (cuatro volúmenes), Bogotá. Im­
prenta del Estado, 1856. 

4· Jean- Baptiste Boussingault , Viajes 
científicos a los Andes ecuatoriales o Co­
lección de memorias sobre física, quí­
mica e historia natural de la Nueva Gra­
nada, Ecuador y Venezuela presentadas 
a la Academia de Ciencias de Francia. 
París, Ed. Lasserre, 1849, 322 págs. 

Independencia grita 
el pueblo americano 

lndependence and Revolution in 
Spanish America: Perspectives and 
Problems 
Anthony McFarlane 
y Eduardo Posada Carbó (editores) 
Instituto de Estudios 
Latinoamericanos, Londres, 1999, 
192 págs. 

Esta publicación es el resultado del 
tercer seminario anual realizado en 
1996 por el Instituto de Estudios 
Latinoamericanos de la Universidad 
de Londres y la Escue la de Estudios 
Americanos Comparados de la Uni­
versidad de Warwick. Los ocho ca­
pítulos que contiene e l lib ro están 
organizados en dos partes: la prime­
ra, sobre la historiografía y las inter­
pretaciones de los movimientos de 
independencia en Latinoamérica. y 
la segunda, con cinco capítulos acer­
ca de conflictos. ciudadanía, cultura 
y naciona lismo, en las que se traba-
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Jtl 'nhrc la l'~pecific 1 dad de dichas 
prohl~m;ll!ca:-. para a lgunos pa tses 
la t moa me nca nos. 

En Jo, tl.''\to<> "~-' actualti'a la dis­
cu,lon intcrnaoonal sobre los pro­
c~..· -.u:-. de Independencia lattnoamc­
ncana. planteándose lint?am1cntos 
teóricos. ha lancc:s histuriogrcíticos y 
nue' a:- pcr-.pl'Cti\'as de los estudios 
'obn: la cul tura política a part ir de 
lo~ con flicto:-. <.k los procesm <.k fo r­
mactó n de las naciones v la ci uda­
danía. E l libro. q ue constituye en 
su to ta lidad la me mo ria de este im­
po rtan te semi nario sobre e l siglo 
X IX latinoamericano. se convie rte 
cn un sugerente texto pa ra los es­
tudios comparad os. tan necesa rios 
e n la hi sto r iogra fía colo mbi a n a. 
particula rme nte sobre e l pe río do de 
la Independencia. 
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E n la introducció n, el histo ri ador 
Anthony Mcf a rlane plantea que du­
rante los años comprendidos e ntre 
1774 y 1825 e l m ap a polít ico d e 
A mérica se reconfiguró, debido, e n 
parte, a la temprana revolució n e in­
de pendencia de los Estados Unidos 
de Norteamérica, que disparó un áni­
mo democr ático y profundos cambios 
sin precedentes en e l mundo, no sólo 
en las colo nias de l resto de América, 
y po r su influencia para e l espíritu de 
la Revo lució n Francesa. 

McFarlane señala que esta cade­
n a d e estre mecimientos po líticos 
continúan llam ando la ate nció n de 
los historiado res. tanto en lo relacio-

nado con la co nformació n d e los 
Estados U nidos como la p rimera 
república dd nuevo mundo. con su 
temprano ~· e fec t ivo se nt ido d e 
unión. como en lo rel:lcio nado con 
las n :públicas latinoamericanas. con 
su continuo carácter divisorio v de 
confro ntación civil inte rno. Algunos 
han visto e n e l nuevo mundo de esta 
época un proto tipo de los Estados­
naciones que sub ccue ntemente se 
convirtie ro n e n e l mo de lo seguido 
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por Europa y por naciones de otros 
continentes. 

Te n ie ndo co m o esce nario los 
procesos de Indepe nde ncia . hoy se 
p lantean temas de d iscusió n y aná­
lisis muy complejos. e ntre e llos: e l 
co la pso d e l impe ri o español e n 
Amé rica t rajo como resultado la 
aparició n de una nueva estruc tura 
po lítica. pe ro tam b ié n s up uso la 
transición de un sent ido d e un idad 
a o tro de diversidades y fragme n­
taciones inte rnas muy agudas. Con­
tra rio a lo acontecido en E stados 
U nidos. Latinoamé rica se fragme n­
tó e n m últiples Estad os, su econo­
mía se esta ncó y d ecayó durante 
decenios y las gu e rras civ iles n o 
pe rmitie ro n el desarrollo de políti ­
cas es ta bles con miras al futuro . 
E sta compleja histo ria la tinoame ri­
cana ha generado fragmentacio nes. 
destinos sep a rados, m itos e h isto­
rias di fe re nc iadas, a lgunas d e las 
cuales se abordan en los capítulo s 
que a continuación se reseñan. 

E n e l primer capítulo, John Lynch 
hace un análisis de la reciente histo­
riografía sobre los procesos de inde­
p ende ncia en la Amé rica hispana, 
producidos entre 1985 y 1995, en paí­
ses como Estados U nidos, Francia, 
Ingla te rra, E spaña y d e Latinoa­
mérica. Sugiere que los historiadores 
tien e n ahora un dife re nte ace rca­
miento a e llos, pues constituyen una 
era de transición sin antecedentes y 
no un evento autónomo corriente . Si 
bien en e l marco de sus aspectos ge­
ne rales e l fenómeno co ntinúa prác­
ticamente invariable (las explicacio­
nes, los actores y los hechos son los 
mismos). en el último decenio se han 
logrado avances significativos en la 
inte rpre tación de los fenó menos de 
la pre rrevolución, los movimientos 
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sociales y e l incipiente nacionalismo. 
a pesar de q ue no han surgido nue­
vas teorías ni h a llazgos histo rio-
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gráfi cos ro tundos. Otros asuntos. 
como la demografía. la re ligión y la 
ideología. han sido abo rdados en 
menor extensión, pero a l menos las 
investigaciones ya han sido iniciadas. 

1 

1 

El capítulo se constituye en una 
exte nsa revisión de la historiografía 
de los últimos años, re lacionada con 
la independencia de la Amé rica es­
p añola . Dada la gra n cantidad de 
investigacio nes, la abundancia de 
hechos y la multiplicidad de movi­
mientos independentistas, la reseña 
ha sido dividida por blo ques temáti­
cos. Los autores y los temas de sus 
discusiones apen as alcanzan a ser 
señalados brevemente , p or lo que 
más que una reseña en profundidad, 
lo es en extensió n, siendo muy va­
liosa la bibliografía anotada. 

Los bloques temáticos abordados 
corresponde n a los siguientes títulos: 
concepto y co ntexto; los orígenes de 
la Independe ncia; la Independencia: 
economía y sociedad ; la Indepen­
dencia como movimiento político ; la 
Iglesia y la Independencia; las ideas 
políticas de la Independencia; la 
Identidad nacional y las relaciones 
internacionales. Cada uno de e llos 
posee , en sus primeros renglones, 
una breve explicación que sitúa al 
lector en el contexto. 

En e l segundo capítulo, Fran~ois 
Javier G uerra trabaja las lógicas de 
la Independencia desde su unidad y 
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diversidad, analizando la pertinen­
cia de las nociones de "emancipa­
ción nacional" y "descolonización" 
para explicar la conformación de los 
Estados y los procesos de configu­
ración nacional en Hispanoamérica. 
Sugiere que, en la época de que se 
trata, el problema no era como, se ha 
pensado a veces, el de nacionalida­
des diferentes que se constituyen en 
Estados, sino más bien cómo cons­
truir "naciones", separadas a partir 
de una "nacionalidad" hispánica co­
mún. Prueba de ello es que las "na­
ciones" actuales rara vez correspon­
den a las que surgieron en la época 
misma de la Independencia. 

Desde la crítica a las "historias 
patrias", Guerra muestra cómo se 
apegaron demasiado al modelo na­
cional de la Europa del siglo XIX, 
para hacer de la Independencia el 
resultado de naciones preexistentes; 
cuando se trata de entender "por el 
contrario, que el Estado no es el 
punto de llegada de la nación sino 
un punto de partida para su creación: 
la Independencia precede tanto al 
nacion alismo, como a la nación" 
(pág. 47). Para el análisis, Guerra 
propone tres dimensiones, primero 
la semántica política de la "Indepen­
dencia", pues debemos remitirnos al 
significado histórico de su momen­
to, y entender que, aun en los prime­
ros momentos de ella, los america­
nos consideraban que no dependían 
de un país, sino del monarca espa­
ñol, a la vez rey de un imperio. La 
violenta ruptura del vínculo políti­
co tiene relación con la feroz nega­
tiva de los americanos a aceptarse 
como "colonias" dependientes de la 
metrópoli, estatuto que los peninsu­
lares atribuyeron a las Indias a me­
diados del siglo XVIII. Asociada a 
la ruptura del vínculo político y a la 
fragmentación interna de América, 
la segunda dimensión se refiere a la 
Independencia como una revolución 
que efectivamente trajo radicales y 
profundos cambios para todos los 
actores políticos, a pesar de las con­
tinuidades de la época colonial con 
la republicana y de las acepciones 
posteriores que le restan fuerza a la 
palabra como transformación radi­
cal de las estructuras sociales y eco-

nómicas. La tercera dimensión su­
pone que de la vasta conmoción del 
proceso emergen nuevos actores so­
ciales y políticos, cuyas actuaciones 
no fueron unánimes. A pesar de las 
diversidades que conciben estos fac­
tores , las Independencias, según 
Guerra, son "una realidad histórica" 
cuya unicidad no se reduce a su cons­
trucción conceptual y que se visua­
liza: en su punto de pa.-tida (la inva­
sión de España por Napoleón), en 
que sus lógicas y ritmos son los mis­
mos en las distintas regiones a pesar 
de su diversidad social, y a que la im­
bricación de los distintos fenómenos 
políticos, culturales y militares en las 
regiones se debe básicamente a ló­
gicas globales. 

Finalmente, Guerra también se 
ocupa de las fases de la Independen­
cia, para reconocer que, a pesar del 
caos del momento, sus protagonis­
tas las trazaron con clarividencia. 
Clarividencia que no será tan efec­
tiva frente al problema resultante de 
la ruptura con España, la conforma­
ción de la nación, cuyos basamentos, 
tradicionales o modernos, estaban 
sujetos a procesos cuyos desarrollos 
corresponden al siglo XIX. 

La historia comparada también se 
ocupa de contrastar los procesos de 
Independencia entre América del 
Norte y América del Sur, como se 
expone en el tercer capítulo, escrito 
por David Bushne ll, quien señala 
que, si bien los dos casos han sido 
considerados como fenómenos sepa­
rados, una comparación entre sus 
diferencias y similitudes permitirá 
ahondar en su comprensión. 

Como primer elemento de simili­
tud entre las dos Américas antes de 
la Independencia se señala el pro­
ceso de crecimiento social, económi­
co y cultural que en grados variables 
creó un sentido de identidad regio­
nal claramente diferenciado del de 
la metrópoli. Un segundo elemento 
proviene de las influencias del Ilu­
minismo, que en el caso angloame­
ricano estuvo más relacionado con 
los conceptos lockianos de derechos 
individuales y gobierno límitado, 
mientras que en el caso latinoame­
ricano la relación se remonta al 
enciclopedismo. Un e lemento de 

DOLI!TIN CULTURAL y lSI8LJOOKÁFI CO . VO L . 37· N Ú M . SS· :Z.dOO 

HI STO RIA 

identificación proviene del asedio 
que por aquellos años, tanto en el 
norte como en el sur, padecieron las 
colonias por parte de los respectivos 
imperios y que se viera reflejado en 
un marcado interés en aumentar el 
control y los impuestos sobre las so­
ciedades locales. Sin embargo, los 
conflictos y las sublevaciones popu­
lares en Hispanoamérica en reacción 
al mayor control no amenazaron la 
integridad del poder absolutista de 
la metrópoli , mientras que en la 
América británica tuvieron por con­
secuencia inmediata el movimiento 
de independencia. En el caso hispa­
noamericano ésta sóLo fue posible 
decenios después de las movili­
zaciones populares, cuando colapsó 
el poder en la metrópoli. 

Respecto a las diferencias, se se­
ñala la rapidez del proceso de inde­
pendencia anglonorteamericano 
frente a la duración del latinoame­
ricano. Mirando al interior de las 
sociedades, la primera se caracteri­
zó por la presencia de tres grupos 
predominantes: en el norte, la cre­
ma de la crema de la oligarquía, los 
"tories" de orientación anglicana y 
convicciones conservadoras, que ri­
valizaban con una mayoría de mer­
caderes y profesionales, los ''patrio­
tas ", en e l sur, mientras que la 
población más representativa la 
constituían los hacendados y escla­
vistas, aunque algunos autores no 
menosprecian el papel de éstos últi-

[ 153] 
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l ·. <;te hecho no permi t ió e l surgi -
miento d L' un E~t ado único sino. a l 
co ntra rio, de mú lt iples Estados q ue 
po-,eye ro n como n rsgo común la li ­
beració n de un a fo rma de pode r co­
lo nialis ta q ue d io paso a una fo rma 
J c pode r o ligá rq uico. en la q ue la 
condición dc..: l ciudadano pro medio 
~ bajo no va rió s usta nc ialme n te . 
p ues e l paso de las castas a l pueblo 
republ icano no suprimió las viejas 
formas de dom inac ió n y segrega­
c ió n social co lo nia les. 
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O t ra dife rencia se establece e n e l 
Lipo de mo na rq uía de cada una de 
las A mé ricas , " re publicanizada " en 
la británica . mientras q ue la hispa na 
e ra absolutista , con una cult ura po­
lít ica d o nd e la corona y la Igles ia 
e ra n los basamentos sociales de un 
tipo de cultura a l modo de l ancien 
régim e. En re lac ió n con esto se h a 
agitad o un recie nte de bate, como Jo 
dejan ve r entre o tros, el texto ante­
rio r de Guerra y Vé ronique H ebra rd 
pa ra e l caso venezo lano , pues se ha 
discutido e l carácte r revolucio na rio 
de los procesos de Indep ende ncia, 
ya q ue , a l compararlos con la R evo-

[ 1 54] 

lucion Franc~sa o las mode rnas, han 
sido lk scstimados en su capacidad 
para cambia r las est ructu ras socia­
k · monárq uicas. Sobre el pa rt icula r, 
e l punto de , ·is ta de los historiado­
res e stá cambiando conside rab le ­
mente. supe níndose los paradigmas 
eurocé nt ricos. A hora se exa ltan las 
profundas transformacio nes de las 
a ntig uas est ructu ras mo n<h quicas 
co lo nia les. con la ad opción de mo­
de los culturales po lít icos. de ideas 
y p rácti cas po líticas como e l indivi­
d ua lismo. la represent ación y la so­
beranía popula r que trajo consigo 
la 1 nde pe nde ncia. A s í. la visió n 
comparad a e ntre las dos Amé ricas 
ha pe rmitido signar e n una nueva 
pe rspecti va s us histo rias. 

Co rrespondien te a la segund a 
parte de l libre . en e l cap ítulo cuarto 
Re becca E a rle ana liza la participa­
ció n popula r en las gue rras de Inde­
pende ncia en Nueva Granada, cen­
t rán dose m ás esp ecíficam e nte e n 
e xp lo ra r las causas po r las cua les 
E s pañ a p e rd ió e l a poyo de los 
neogra nadi nos tras la reconquista 
com a ndada p o r e l ge n e ra l Pablo 
Morillo . Pa ra e l aná lisis de este clá­
sico tema de la historiografía colom ­
bian a, se señala que la autorid ad 
imperial se encont raba e n declive, 
pe ro no estaba perdida e n su tota li­
dad. como se lo ha mostrado trad i­
cio na lmente. Tras la aparición de la 
Primera R ep ública, e n r8 1o, y hasta 
la reco nquista española iniciad a en 
18 15, la N ueva Gran ada se ca racte­
rizó po r una serie de luchas inte rnas 
y de divisiones conocid as como la 
Patria Boba, cuando la credi bilid ad 
de los habitantes e n los gobernan­
tes crio llos fue decreciendo. E sta 
profund a crisis inte rna ha sido con­
side rada como una de las causas por 
las cuales e l ejército realista tuvie ra 
no sólo un fáci l acceso a la cap ital , 
sino que fue ra bienvenido com o so­
lución al d esorden in te rno. Sin 
em b argo, e l ejército realista se des­
bord ó e n maltratos y abusos indis­
criminados como represa lia , no sólo 
e n contra de los sectores subordi­
n ados sino también de crio llos y es­
paño les indep endent istas, generan­
do una r e acc ión e n co ntra d e la 
me tr óp o li . 
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Así. a 1 fracaso de las pretensio­
nes d e a ut o no m ía po lít ica d e los 
criollos. se suml1 e l de España al 
querer gana r nuevamente para sí a 
~us súhditos en la Nueva G ranada, 
p ues. contradicto riamente, lo q ue 
logró con la viole nta Reco nquista 
fue profundiza r e l malestar cont ra 
e lla y precipita r la ruptura . 

Similar a l caso colombia no , se 
desarro lló en la Argentina un pe­
ríodo de gr an inestabi lidad políti­
ca e ntre 18 10 y 1827, debido a la 
c aída d e l o rd e n co lo nia l y a los 
conflict os inte rnos para ree mpla­
za rlo . El te ma e s es tudiad o p o r 
Klaus G a llo en e l capítulo quinto , 
en e l q ue se muestran los continuos 
enfrentam ie ntos entre Bue nos A i­
res , cuyas pre te nsio nes e ra n impo­
ne r su pode r a tod a costa sobre las 
pro vincias , y la resistencia de éstas 
contra su po der centralis ta y m ili­
tarista que desconocía las lógicas de 
o rganizació n lo ca l y regio n a l de l 
o rde n colon ial. 

No obstan te , las posiciones unifi­
cadas de la e lite de Buenos Aires por 
impone rse en e l te rritorio del Río de 
la Plata no contaban con acue rdos 
que superaran sus fracturas inte rnas 
y fue r o n fra casad os sus intentos, 
entre 18 14 y 1815, cuando se inicia 
la R econquista esp añola, por pone r­
se en manos de l régimen británico o 
de un prín cip e e uro peo que esta­
bilizara el país. 
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E l autor expone la manera como, 
entre 1810 y 1826, Rivadavia asumió 
de manera breve la presidencia. El 
primer período, de 1810 a 1814, se 
caracterizó por la formación de di­
ferentes tipos de gobierno: la Junta 
Grande , los dos triunvira tos, la 
asamblea del año XIII y la creación 
del directorio. E l segundo se carac­
terizó por la sucesión de gobiernos 
del directorio entre 1814 y 1820, pero 
también incluye momentos impor­
tantes, como el Congreso de Tu­
cumán de 1816 y la adopción de la 
Constitución de 1819, que llevó a un 
estado de anarquía e n el que Bue­
nos Aires cesó de ser la capital de 
las Provincias Unidas. El tercero, 
conocido como "los años de Riva­
davia", debido a la clara influencia 
de este prócer, incluyó el Congreso 
Constituyente de 1824, que culminó 
con la creación de la figura presiden­
cial inicialmente asumida por Riva­
davia en 1826. 

Tanto estos años tumultuosos 
como la corta presidencia de Riva­
davia, quien trató de mermar el po­
der militar sin lograrlo, y aun los 
años subsiguientes, tuvieron como 
característica común la persistente 
y temprana militarización de la po­
lítica, que a la postre sería un impor­
tante ingrediente para la inestabili­
dad social y política. La influencia de 
las ideas radicales, fundamental­
mente provenientes de Europa, ayu­
dó a polarizar aún más el conflicto 
interno y, posteriormente, la actitud 
beligerante de los caudillos armados, 

al tratar de hacer valer su poder fren­
te al gobierno civil del centro. 

Pero no siempre los conflictos y 
antagonismos se presentaron entre 
diversos grupos sociales y políticos, 
sino dentro de ellos, como lo mues­
tra Yéronique Hebrard para el caso 
venezolano. Allí, los procesos de 
Independencia enfrentaban a las 
elites coloniales a la construcción de 
un nuevo orden que iba en contra 
de sus tradicionales esque mas men­
tales y organizativos: la construcción 
de la ciudadanía y de la modernidad 
política. Esto suponía la transforma­
ción de las castas coloniales en "pue­
blo" , proceso que se presenta, como 
en otros casos, con el problema de 
la participación política en Venezue­
la , entre 1810 y 1830. La autora 
muestra las limitaciones reales de la 
participación política, explícita en 
los discursos de las elites al adoptar 
un "sistema popular representati­
vo", fundado en principios políticos 
modernos para una sociedad fuerte­
mente heterogénea, organizada en 
castas, regida por privilegios y poco 
acostumbrada a prácticas de sobe­
ranía popular. 

A partir det estudio de las dispo­
siciones jurídicas y políticas se esta­
blece en el trabajo que las elites ve­
nezolanas, como era usual e n la 
época, tenían una concepción utili­
taria del derecho a la participación, 
por considerar el valor económico 
del individuo como criterio para su 
integración como ci udadano . El 
ejercicio del voto estuvo, pues, aso­
ciado con la capacidad y la indepen­
dencia económica del individuo y 
también a la posibilidad de conver­
tirse en soldado para la defensa de 
la nación. Por consiguiente, se ex­
cluía de la posibilidad de deliberar y 
votar sobre los asuntos públicos a 
quienes no tuvieran independencia 
económica y no gozaran de educa­
ción, lo cual implicaba el ejercicio 
ilustrado de la razón. 

Los debates y las prácticas políti­
cas sobre estos asuntos llevan a su­
gerir a Hebrard que los imaginarios 
de las e lites no sólo se transforma­
ban, sino que las contradicciones 
sociales y políticas de la época tam­
bién se incubaban en su seno. 
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En relación con el problema an­
terior de la construcción de un nue­
vo orden social a partir de la Inde­
pendencia, se desarrollan nuevos 
enfoques culturales, para compren­
der cómo estos procesos de cons­
trucción nacional en los países de 
América durante el siglo XIX no se 
debieron en su totalidad a las pau­
tas e inicia tivas organizativas del 
Estado. D esde esta perspectiva, 
Alfredo Jocelyn-Holt Letelier, estu­
dia en el capítulo séptimo la confor­
mación de la cultura chilena. 

En el texto se replantea la versión 
de la historia tradicional, que adju­
dica exclusivamente al Estado, y a 
la sociedad tradicional que le sirve, 
la capacidad de construir una histo­
ria chi lena de orden y autoridad. 
Para indagar qué otros actores so­
ciales participaron activamente en la 
construcción de este "orden", es ne­
cesario, según el autor, comenzar por 
la Independencia, pues ésta plantea 
claramente el dilema de la autoridad 
y la libertad. La propuesta que for­
mula Jocelyn es "que efectivamente 
va a ir surgiendo una esfera políti­
co-cultural equidistante y autónoma 
tantO de la esfera estatal propiamen­
te, tal como de la sociedad tradicio­
nal'', que será capaz de asumir la ta­
rea de la construcción nacional (pág. 
rss). Para explicar el surgimiento de 
este ámbito social intem1edio, inde­
pendiente del Estado y de su autori-
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Finalme nte. en c.:l octa\'o capítu-
1 lo. Timot lw E . A nna abordad caso 

mexica no . t¡ u e logra dar vige ncia 
nue ,·amc.:n tc al problema regional en 
la const rucción de la nació n. Se par­
te de reconocer la actua lidad de este 
pab. pues. después de muchos años 
de dominación unipartidista. Méxi­
co se t:nfrcnta e n años recientes a un 
proceso de cambio radical e n su es­
tructura política y se da por descon­
tado que también econó mica. 

Ante la inminencia de l paso de un 
período de estabil idad a otro de pro­
fund a inestabilidad presupuestada, 
a lgunos sectores han hecho una re­
visión histórica que pre te nde alerta r 
sobre las ne fastas implicaciones que 
tendría la probable autonomía de las 
regiones que se estima sobrevendrá. 
Anotan estos observadores que una 
situación semejante ya fue vivida por 
México en los años subsiguie ntes a 
la declaración de Independencia, un 
período e n que las ideas federalistas 
lograron debilitar la estabilidad y e l 
espíritu nacionalista caracte rístico 
de la sociedad mexicana. 

El autor. sin embargo, se sitúa en 
una perspectiva totalmente opuesta 
a la anterio r, y a partir de múltiples 
ejemplos históricos señala cómo e l 
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argumento expresado corresponde 
a lu ,·isión particular y acomodada 
de una cstre~h:J clase dominante. y 

q ue e l fede ra lismo en realidad fue 
e l ~c.: rmen que logró dar vida a la 
nació n mexicana en cuanto histó ri­
came nte su territorio se ha caracte­
rizado por la extrema diversidad de 
etnias. culturas y concepciones que 
fo rman la nación. La nació n mexica­
na. argume nta Anna. debe su origen. 
solidez y o rgullo a l pacto logrado por 
las múltiples e tnias y te rritorios que 
la conformaron. mientras que e l cen­
t ra lismo y e l nacionalismo. distinto 
de los núcleos de la nació n. son su 
potencial e nemigo. 

De esta mane ra e l auto r pone al 
descubie rto un "metadiscurso nacio­
nalista·· que hace de las regiones una 
leyenda negra. que adj udica a las 
localidades haber impedido la con­
solidación de la fo rmación nacion aL 
cuando éstas son su savia misma. 
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Protestas y protestas 

Rupturas y continuidades. 
Poder y movimiento popuJar 
en Colombia, 19()8-I988 
Leopoldo Múnera Ruiz 
Iepri. Universidad Nacional de 
Colombia, Cerec, Bogotá, 1998, 
501 págs. 

E l d e los movimie ntos sociales en 
Colombia es uno de esos te mas con­
tinuamente citados en la literatura 
social de nuestro país, pe ro e n la 
mayor parte de los casos no deja de 
ser una referencia re tórica de acuer­
d o con las modas intelectuales en 
curso o dictada por las necesidades 
que cie rtas ONG tie nen de justificar 
e l ingreso de d ólares para sus " obje­
tos de estudio", frecuentemente aso­
ciados con los supuestos o reales 
"nuevos movimientos sociales". En 
verdad, hasta ahora son escasas las 
investigaciones realmente serias so­
bre los movimientos sociales con­
temporáneos en nuestro medio, por 
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lo que puede conside rarse que el li­
bro de Leopoldo Múnera intenta lle­
nar este vacío. El libro es e l resulta­
do de una investigación sistemática 
realizada durante varios ailos y pre­
sentada como tesis de doctorado en 
la Unive rsidad de Lovaina. 

E n la primera parte de l trabajo, 
e l autor hace una prolija exposición 
teórica sobre los p resupuestos bási­
cos a pa rtir de los cuales fundamen­
ta rá su análisis del caso colombiano, 
apoyándose en los debates más re­
cie ntes que se han adelantado e n 
diversos lugares de l mundo (princi­
palmente en Europa occidental) so­
bre los movimie ntos sociales y la 
pro testa popular. En esta parte e l 
autor pasa revista, mostrando un gran 
conocimiento de la lite ratura especia­
lizada, a las diversas perspectivas teó­
ricas a partir de las cuales se analizan 
los movimie ntos socia les, concen­
trándose en e l análisis funcionalista 
d e las conductas colectivas (Neil 
Smelser y William Kornhauser), e l 
paradigm a teórico de la moviliza­
ción de recursos (Mancur Olson y 
Anthony Obersch all) y la sociolo­
gía de la acción (Alain Touraine). 
Seguidamente pasa a precisar e l caso 
de lo que denomina " el movimiento 
popular", a l que caracteriza como 
" un tipo particular de movimiento 
social, generado por e l proceso de 
articulación d e acciones y actores, 
colectivos e individuales, pertene­
cientes a las clases populares o re­
unidos e n función de e llas, dirigido 
a controlar y orientar uno o varios 
campos sociales en conflicto con las 
clases y los sectores do minantes, o 
con una parte de e llos" (pág. 65). Es 
interesante resaltar que, aunque e l 
autor conoce y utiliza en su análisis 
aquellas teorías posmodernas o cer­
canas al posmodemismo (como la de 
Laclau y Mouffe) , sin embargo no 
se deja doblegar por e l peso de las 
modas, e nfatizando la importancia 
-aunque é l la m atice- de nocio­
nes clásicas de l análisis social, como 
la de clases sociales, a las que conci­
be como e l e lemento nuclear en su 
particula r concepción del movimien­
to popular. Ahora bien: Múnera Ruiz 
reivindica la noción de pueblo como 
complementaria a la de clase social, 
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